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Résumé
Les circuits migratoires dans l'Ouest mexicain.
Jorge DURAND
Les  récents  travaux  sur  les  migrations  au  Mexique  soulignent  le  divorce  entre  les  études  des
mouvements de population, internes et internationaux, et les limites des approches centrées sur les
pays soit d'origine, soit d'arrivée. L'analyse porte sur l'Ouest mexicain, où la migration est une vieille
tradition, et où l'interdépendance entre les flux internes et externes est évidente. S'appuyant sur
diverses sources et  statistiques, l'article montre l'importance des deux types de migration et  les
changements dans les facteurs endogènes ou exogènes qui ont affecté la vie et les mouvements
migratoires de la population de la région.  Le circuit  migratoire n'étant  pas seulement un flux de
personnes, mais aussi de biens matériels et de capitaux, les villes, en particulier Guadalajara ont une
importance stratégique. Elles remplissent diverses fonctions et sont devenues la colonne vertébrale du
processus migratoire : centre d'attraction et d'« accueil » pour les migrants internes, elles sont aussi le
lieu d'origine d'autres migrants, le point de départ pour l'émigration internationale et le milieu où se
réinstallent de nombreux migrants d'origine rurale. Cette analyse de la migration, du point de vue de la
ville, révèle que la conjonction de la tradition et de l'expérience migratoires avec l'industrialisation de
Guadalajara a entraîné la réhabilitation des relations ville-campagnes et a permis le développement de
multiples activités commerciales et de production qui impliquent à la fois les zones rurales, les villes et
les points d'arrivée des migrants aux Etats-Unis.

Resumen
Circuitos migratorios en el Occidente de México
Jorge DURAND
Los trabajos recientes sobre el problema migratorio en México y llama la atención sobre la dicotomia
existente entre los estudios migratorios internos y  los internacionales y  sobre la  parcialidad de
enfoques que priorizan a la hora del análisis el lugar de origen o el punto de destino de los migrantes.
Se hace referencia al caso del occidente de México, región con amplia tradición migratoria, donde es
evidente la  interconexión de los  procesos migratorios  internos e internacionales.  Por  medio de
diferentes fuentes y estadísticas se demustra la importancia de ambas modalidades migratorias y se
señalan  los  cambios  e  influencias  endógenas  v  exógenas  que  han  afectado  la  vida  y  el
comportamiento migratorio de los pobladores de la región. El trabajo pretende también destacar la
importancia de las ciudades, en particular Guadalajara, en los circuitos migratorios por los cuales no
sólo fluyen personas sino también bienes, capitales y servicios, las ciudades se han convertido en ejes
fundamentales del proceso migratorio al cumplir diversas funciones foco de atracción y contexto de
asilo para migrantes internos, asi como medio de origen de otros migrantes, lugar de tránsito y punto
de retorno para muchos migrantes de origen rural que salen del pais o regresan a este. Al analizar la
migración desde la ciudad, se descubre corne la conjunción de la tradición y experiencia migratorias y
el peculiar proceso de industrialización de Guadalajara, ha conducido a una verdadera rehabilitación
de las  relaciones  campo-ciudad y  ha  permitido  desarrollar  múltiples  actividades  comerciales  y
productivas que involucran las zonas rurales, las ciudades y los lugares de destin en los Estados
Unidos.

Abstract
Migratory circuits in Western Mexico.
Jorge DURAND
Recent  studies  of  migration  in  Mexico  point  out  the  divorce  between  analyses  of  internal  and
international population movements, as well as the limits of approaches which center their attention on
either the sending or the receiving community. The analysis refers to Western Mexico, a region with a
long migratory tradition, in which the interaction between internal and international migration is evident.
Drawing on data from different sources and statistics, the essay demonstrates the importance of both
types of migration, the changes in endogenous and exogenous factors which have affected the life and
the migratory patterns of the population of this region. The migratory circuit being aflow not only of
persons, but of goods and capital as well, the cities, specifically that of Guadalajara have a strategic
importance. They fulfill various functions and have hecome the backbone of the migratory process :



they serve as centers for attracting and « hosting » internal migrants as well as places of origin for other
migrants ; jumping-off points for international migrants ; and the milieu in which many returning migrants of
rural origin settle. This view of migration from the vantage point of the city reveals how the confluence of the
migratory experience and tradition with Guadalajara's particular pattern of industrialization has transformed
relations between urban and rural areas, contributing to the developpement of a variety of economic
activities which bind together rural regions, cities and migrants'  destinations in the United States.
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Las investigaciones sobre los procesos migratorios en Mexico se caracterizan por 
una marcada dicotomia. Por un lado, estân las que analizan las corrientes 
migratorias hacia el interior del pais y por otro, las que se dirigen al vecino pais del norte, 
la migration internacional. 

Trabajos amplios y consistentes como los de Arispe (1978), Cornelius (1980), 
Murïoz, Oliveira y Stern (1981) dejan de lado el desplazamiento de gentes hacia los 
Estados Unidos. De igual modo, trabajos clâsicos como los de Gamio (1930, 1969), 
Taylor (1932) y mâs recientes como los de Wiest (1984), Fonseca y Moreno (1984), 
Diez Canedo (1984) marginan el proceso migratorio interno a comentarios latérales. 

La dicotomia ha preocupado a varios investigadores aunque sus esfuerzos por 
superaria no han fructificado demasidado. Cornelius, por ejemplo después de traba- 
jar con inmigrantes a la ciudad de Mexico ( 1 980) se ha dedicado al estudio de la 
migration de mexicanos a Estados Unidos (1981). Balân, Browning, Jelin y Olù (1973) 
si bien incoporaron la migration internacional en su estudio sobre Monterrey, no 
la articularon con los procesos migratorios internos. Bustamante, en el estudio del 
CENIET, se preocupô por incluir la migration interna a las ciudades fronterizas, 
pero el grueso de su anâlisis se dirigiô hacia la migraciôn internacional. Kemper, a 
su vez, después de estudiar a los tzintzuntzerîos que van a la ciudad de Mexico 
intenté salvar el impasse teôricometodologico y publicô con Fernando Câmara (1979) una 
colecciôn de articulos donde se tocan ambas problemâticas por separado, en espéra, 
quizâ, de que uno haga la sintesis. Dinerman (1982), por su parte, se aboeô a compa- 
rar las dos modalidades migratorias en dos pueblos diferentes de la zona lacustre 
de Pâtzcuaro. Finalmente, (Mines, 1981) al estudiar la migraciôn de los pobladores 
de las Animas, Zacatecas, hace incapié en la importancia de las redes sociales y el 
papel que cumplen, en este sistema de relaciones, las ciudades fronterizas. 
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En ocasiones la parcialidad del enfoque se justifica no solo por razones metodolô- 
gicas sino porque la realidad indica que se trata de procesos independientes o distin- 
tos, o que es mucho mas relevante uno que otro. Esta division ha redundado en un 
mayor conocimiento de ambos procesos, pero ha conducido a separar lo que en al- 
gunos casos es de hecho indisoluble. 

Otra dificultad de los estudios sobre el tema ha sido la inclinaciôn a explicar 
el fenômeno a partir de uno de sus extremos : el lugar de origen o el de destino. En 
el caso de la migraciôn a los Estados Unidos es notoria la prioridad que ha tenido 
el estudio del terrurîo : el medio rural. Orientaciôn que suele tener una justification 
o prejucio de carâcter teôrico : en el campo mexicano es donde esta el problema y 
son los llamados « factores de expulsion » los que determinan el proceso. Bustaman- 
te (1975) por el contrario, plantea la necesidad de tomar en cuenta los factores de 
atracciôn, es decir las caracteristicas de la demanda que pueden condicionar la ofer- 
ta de mano de obra. 

En el caso de las migraciones internas, salvo honrosas excepciones (Arizpe, 1978 ; 
Kemper, 1975) las tintas se han cargado al lugar de destino. Ha sido motivo de inte- 
rés y preocupaciôn el anâlisis del mercado de trabajo urbano industrial, su evoluciôn 
y su contraparte — el desempleo y subempleo — asï como la participaciôn activa 
de los migrantes internos en la expansion y urbanizaciôn de las ciudades y en la con- 
formaciôn de un nuevo espacio politico : el movimiento urbano popular. 

LA TRADICIÔN MIGRATORIA DEL OCCIDENTE DE MEXICO. 

Si en alguna region es justifiable hablar de migraciôn interna e internacional 
como un proceso interconectado es en el occidente de Mexico, region formada por 
los estados de Jalisco, Michoacân, Guanajuato y Colima (Unikel, 1978), aunque de 
acuerdo a criterios histôricos otros autores incluyen a Nayarit y Aguas Calientes 
(Gonzalez, L. 1982; 15). 

Varios rasgos han caracterizado y distinguen a la region del occidente. En 
primer lugar resalta su concentration demogrâfica. Al comenzar el siglo, la region 
« poseia casi la cuarta parte (23.6 por ciento) de la poblaciôn total del pais » (Unikel, 
1978 ; 69) y mantuvo esta preeminencia hasta la década del sesenta en que fue despla- 
zada por la del Distrito Federal y el Estado de Mexico. 

También ha sido importante su vocaciôn agricola y ganadera. La actividad agro- 
pecuaria descansa en un intrincado mosaico de climas, tipos y calidades de tierra 
donde se articulan tanto ranchos y pequenas propiedades como tierras ejidales y 
comunales. Una buena parte del maiz que producia el pais provenia de la region y 
en la actualidad la producciôn de granos para consumo animal han dinamizado 
tanto la industria forrajera como la produciôn de diferentes tipos de carne y productos 
lâcteos. No es menos importante la producciôn de frutas y legumbres, muchas de 
ellas orientadas a la exportaciôn. 

Otra de sus caracteristicas ha sido la marcada tendencia de su gente a buscar 
trabajo en otros lares. La tradiciôn migratoria del occidente se remonta al siglo 
pasado y ha tenido como sus grandes puntos de destino : Guadalajara, la capital 
del pais y los Estados Unidos. El crecimiento de Guadalajara cobrô fuerza a partir 
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de la década de los treinta hasta llegar a duplicar su poblaciôn en la década de 1950 
a 1960 (INEGI 1985 : 27). Una buena parte de su crecimiento fue natural y otra se 
debiô a la inmigraciôn. Los municipios del propio Jalisco proporcionaron los mayo- 
res indices de emigraciôn, seguidos por los estados de Zacatecas,Michoacân y, en 
menor proporciôn, Nayarit, Colima y Guanajuato (Arroyo, 1985 : 46). 

La ciudad de Mexico también ha recibido amplios contingentes del occidente. 
La franja fronteriza de los estados de Michoacân y Guanajuato aportô un trece por 
ciento y la zona aledana a Guadalajara un 7.3 por ciento de los emigrantes a la 
capital (Stern 1981 : 117). Se ha constatado asi mismo la participation de la region en 
el crecimiento de las ciudades fronterizas (De la Rosa, 1985 ; Mines, 1981), Hay por 
tanto, una larga y sostenida tradiciôn de migracion interna en el occidente. 

Por su parte, diversas estadisticas — sin ser estrictamente comparables — coin- 
ciden en afirmar que los estados con mayor proporciôn de migrantes a los Estados 
Unidos proceden del occidente y mas en concreto de Guanajuato, Jalisco y Micho- 
cân (Cuadro 1). 

Cuadro 1 
Lugar de origen de migrantes a E.U. Segun diversas estadisticas 
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Ciamio : [nnutiranies Mexicanos en los F..I'. (I93O| Eiaboracion en hase a las tablas XIII y XIV. 
Taylor : Mexican labor in the United Stales. (1932; 49). 
Programa Bracero : Vargua y Campos. El programa hracero. p. 32-34, citado en Morales (lyxi ; 191). 
Campbell : Bracero migration and the mextcan economv, citado en Diez ( anedo ( 1 984 ; 67). 
Zamora : Los mo/ados, p. 92. citado en Dicz C'anedo (19X4; 67). 
( omision Intersecretarial : Encuesia, ciiado en Diez C'anedo (19X4; 67) y Morales (1984; 1X6). 
North y Houston ; /legal alien studv, ly75, citado en Die/. C.anedo (19X4-67) 
C'eniet : Encuesia National de emigration a la irontera none del pais y a los Estados I "nidos. ( itado en Morales ( 19X2 ; 
1X9). 

Desde comienzos de siglo hasta la actualidad estas entidades se han distinguido 
por la tendencia de su problaciôn a ir a trabajar « al norte ». La gentes de la region 
constituyen mâs de una tercera parte (41.7 % en promedio) del volumen total de 
migrantes a los Estados Unidos. 

LOS INICIOS. 

La construction de una amplia red ferrocarrilera durante el porfiriato fue, sin 
duda, una importante fuente de trabajo môvil y un factor dinamizador de las migra- 
ciones interna e internacional. El tren ofrecia condiciones ôptimas de traslado : 
velocidad, seguridad, regularidad y bajos costos relativos. Segûn Coatsworth se re- 
dujeron los «costos sicolôgicos» de la migracion al poder desplazarse sin perder 
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contacto (1984 : 65). Se inauguraba asi un tipo de migraciôn temporal, a larga dis- 
tancia y que prevefa el retorno. 

A la facilidad de transporte se sumô otro apoyo fundamental : una gran parte 
de la red telgrâfica fue construida por las compamas ferrocarrileras (Ib. 66). Por 
este medio llegaban y se difundian noticias mensajes y, sobre todo, era la forma en 
que los que se habian ido giraban parte de sus salarios a sus familias, aspecto crucial 
en el desarrollo de la migraciôn al otro lado. 

LA DEMANDA INTERNACIONAL DE MANO DE OBRA. 

Los primeros migrantes a los Estados Unidos también se fueron en tren y como 
si el destino los amarrara, muchos de ellos encontraron trabajo en la construcciôn 
y mantenimiento de las vias férreas norteamericanas. Desde 1884 diversos trabajos 
y estadisticas informan de la importancia de la mano de obra mexicana en el sistema 
ferroviario del sudoeste americano y de su râpida penetraciôn hacia diferentes y ale- 
jados estados del norte (Garcia, 1981 : 37; Driscoll, 1985 : 11). El nuevo medio de 
transporte coadyuvé a impulsar obras de irrigation y al desarrollo de nuevas zonas 
agricolas y mineras, lo que redundô en la ampliaciôn de la demanda de mano de 
obra migrante. 

Sin embargo, no todo era tan sencillo para los candidatos a migrar. Un pasaje 
de ferrocarril desde el centro de Mexico a la frontera costaba entre diez y quince 
dôlares, lo que significaba dos o très semanas de trabajo (Garcia, 1981 : 36). Por 
otra parte, desde entonces los inmigrantes eran enganados por contratistas y engancha- 
dores y no siempre era posible el paso de la frontera. 

A pesar de estas limitantes el proceso migratorio no se detuvo. Para comienzos 
de siglo, el censo americano de 1900 reporté la presencia de 103393 inmigrantes 
mexicanos ubicados, sobre todo, en el estado de Texas (68.7 %) y en los estados de 
Arizona, California y Nuevo Mexico (27.9 por ciento) (Gamio, 1930 : Tabla XXIV). 

La gente del occidente participé de lleno en este proceso. Un reporte periodisti- 
co de fines del porfiriato daba cuenta de la situation en el estado de Michoacân : 
« La diferencia de sueldos anima a los paisanos a emigrar. El distrito se esta des- 
poblando pues no solamente de Purepero, sino de Chavinda, Tangancicuaro y 
Chilchota se va mucha gente para America del Norte y para las vegas de Campeche 
y Veracruz y para varios ingenios de Tabasco y Chiapas. Esto sin contar los trabaja- 
dores que salen para los campos de Tuxpan y Colima» (El Heraldo de Zamora, 15 
de septiembre de 1907). 

En otra nota de la época también se definia el componente occidental de migrantes 
a los Estados Unidos : en su mayoria « proceden de los estados de Jalisco, 
Michoacân, Aguas Calientes, Guanajuato; pocos de Zacatecas y Coahuila y algunos 
solamente de Chihuahua (El Heraldo de Zamora, 30 de junio de 1907). 

Para 1910 el numéro de mexicanos en Estados Unidos se habia duplicado. El 
censo americano reportaba la presencia de 221915 immigrantes mexicanos, de los 
cuales mas de la mitad (56 °/o) se encontraban en el estado de Texas y otra parte 
importante (15 %) en el de California (Gamio, 1930 : Tabla XXIV). 
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Poco después, la primera guerra mundial acarreé fuertes desequilibrios en el 
mercado de trabajo noteramericano. La falta de brazos ponfa en peligro la 
reactivation industrial, el aumento en la production agricola y minera y la eficiencia en el 
sistema de transportes. 

Los empresarios de ese pais veian en Mexico su tabla de salvation. A principios 
de 1917 se modificô la ley migratoria que exigia a los migrantes, entre otras cosas, 
estar alfabetizados, para asf dejar pasar a los braceros mexicanos (Morales, 1981 : 
52). Este periodo que ha sido calificado como el Primer Programa bracero, se 
prolongé hasta el primero de marzo de 1921 (Avidân, 1985 : 12) y permitiô el ingreso 
legal, en esos cuatro arïos, de mas de 250 mil trabajadores, fomentando a su vez, 
un ingreso semejante o mayor de indocumentados. 

Aunque el grueso de la poblaciôn migrante trabajaba en la agricultura del sur- 
oeste, no dejaba de tener una presencia significativa en los ferrocarriles, la industria 
y la mineria. 

El censo norteamericano de 1920 reflejô en cifras la necesidad de mano de obra 
de su economia : los inmigrantes mexicanos se habian duplicado respecto a la déca- 
da anterior, ahora habia casi medio millôn (484418). La mitad segufan viviendo en 
Texas y otro contingente numeroso en California (18 %). 

Concluida la guerra, al empezar la década de los veinte, el gobierno noteameri- 
cano tratô de frenar la migracion de mexicanos y cuestionô la cuota correspondien- 
te, lo que provocô la reaction del gobierno mexicano. La inmigraciôn legal continué 
in crescendo, al mismo tiempo que la ilegal. En 1924 se créé la patrulla fronteriza, 
pero todo résulté inûtil. Para fines de esa década (1930) el censo norteamericano 
reportaba una poblacién total de mexicanos de 1422533, très veces mâs que en la 
década anterior (Loyo, 1969 : 20). 

La crisis del 29 fue un pretexto ideal para poner en orden y regular el flujo migra- 
torio. Entre 1929 y 1937 el numéro de deportados oscilé entre 300 y 400 mil (Alba, 
1979 : 56; Morales, 1982 : 55). Al parecer se tuvo especial interés en regresar a los 
trabajadores industrials ubicados en los estados de Michigan, Indiana e Illinois : 
salieron deportados 40 de los 50 mil mexicanos que trajaban alli, es decir, mâs de 
las très cuartas partes (Morales, 1982). El ârea de Chicago y la region de Calumet 
tenian una alta proporcién de mexicanos trabajando en el sistema ferroviario (43 °7o) 
y en las fundiciones e industria empacadora de carnes (11 % respectivamente). 
Segûn Taylor la contratacion de mexicanos se habia iniciado durante la guerra y la 
postguerra y se habia acentuado a partir de 1923 (1932 : 41, 51). 

Al inciarse el segundo conflicto bélico mundial los industriales y agricultures 
norteamericanos empezaron a resentir otra vez la escasez de mano de obra. El proble- 
ma se hizo acuciante en los ferrocarriles : sin mano de obra barata y preparada se 
habian dejado de lado, por una larga década, la reportacién y el mantenimiento de 
las vias férreas. Los continuos accidentes y descarrilamièntos a la hora de transpor- 
tar grandes volûmenes obligaron al estado y a los empresarios a tomar conciencia 
de la situacién. Los multiples esfuerzos para conseguir obreros americanos dispues- 
tos a trabajar mucho y ganar poco fueron vanos. En 1941 la empresa Southern 
Pacific sostenia que el método mâs factible, logico y recomendable era el de contratar, 
como se habia hecho anteriormente, a trabajadores mexicanos (Driscoll, 1985 : 15). 
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En la zona agricola también se sentia la crisis por falta de brazos. El gobierno 
americano tuvo que pensar en serio en un programa agricola de braceros y otro para 
el sector ferroviario. Se reiniciaron las plâticas y en 1942 se hizo un primer convenio 
para trabajadores agricolas y en 1943 se corrigiô. Con base en estos documentos se 
firme otro acuerdo para trabajadores «no agricolas». Todo esto se manejô como 
una « contribuciôn mexicana al esfuerzo bélico». El convenio para los obreros del 
riel durô hasta el fin de la guerra, agosto de 1942, pero el de los trabajadores 
agricolas se prolongé hasta diciembre de 1964. Durante los veintidos arîos que duré el 
programa bracero fueron contratados legalmente mâs de cuatro millones y medio y los 
indocumentados deportados, en ese mismo lapso, llegaron a cinco millones 
(Morales, 1982 : 148). A lo largo de esos anos hubo numerosos conflictos, quejas y 
demandas por ambas partes, en varias oportunidades se hicieron enmiendas y refor- 
mulaciones que favorecieron aûn mâs a los contratistas americanos, hubo deporta- 
ciones masivas como la de 1953, «operaciôn wetback» y periodos de apertura 
dependiendo de les intereses americanos. 

El fin del programa bracero no redujo significativamente la inmigraciôn, aun- 
que ha dificultado y encarecido el paso. El sector agricola norteamericano ha seguido 
demandando y contratando trabajadores mexicanos sobre todo para las labores de 
recolecciôn de productos agricolas. En el sector manufacturero los mexicanos han 
vuelto a penetrar de manera lenta pero consistente. Aunque se les encuentra en todas 
las ramas de la industria parece haber una cierta selectividad de acuerdo a su status 
migratorio. En las grandes campanias no suele haber indocumentados, que son aco- 
gidos mâs bien en las « empresas competitivas menores » donde pagan menos 
(Portes, 1979 : 1276). 

Pero al parecer es el sector servicios el que ocupa cada vez mâs contingentes 
de mano de obra mexicana. Cientos de miles de ellos estân dedicados a servir, aten- 
der, barrer, limpiar, restaurantes, hoteles, oficinas, clubs. Oficios que por lo general 
se mantienen en los topes salariales minimos y donde no suele haber competencia 
local. El trabajo como dependientes en establecimientos comerciales se les abre cada 
dia mâs. El comercio del suroeste norteamericano se dirige en buena medida a la 
clientela latina, por lo cual résulta conveniente atenderlos en espanol. 

Si bien en muchos casos el trabajo del otro lado supone aprender nuevas habili- 
dades o romper viejas tradiciones, en otros el mercado de trabajo norteamericano 
retoma, sin costo alguno, su aprendizaje nativo. Serian por ejemplo los jardineros 
o los vaqueros y amansadores que ingresan râpidamente a los ranchos y granjas del 
otro lado. 

Pero no todos los mexicanos ocupan plazas del mercado laboral estadouniden- 
se. Con los anos se ha generado un mercado « interno » de mexicanos para 
mexicanos. Actualmente hay albaniles, plomeros, mecânicos, electricistas, pintores, en talleres 
o como autoempleados, que atienden la demanda mexicana de estos servicios. Lo 
mismo sucede con el comercio : hay tienditas, supermercados, restaurantes, tortille- 
rias, taquerias, menuderias, birrierias, etc., dirigidas al consumo de los mexicanos. 
Por supuesto, cualquier negocio de esta indole que se instala recluta a sus 
trabajadores de entre los mexicanos que estân alla o los manda traer de Mexico. En los ûltimos 
anos, han surgido también talleres que atienden la demanda especifica de esa misma 
poblaciôn. Es el caso de las herrerias que hacen canceles y ventaneria al gusto mexi- 
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cano y talleres de ropa donde se confeccionan vestidos de caracter ceremonial para 
bautizos, primeras comuniones, fiestas de quince anos y matrimonios. De veinte 
estudios de caso a migrantes establecidos realizados en Los Angeles, la cuarta parte 
(5 negocios) trabajan en establecimientos propios y contrataban personal, por lo 
general parientes o paisanos, otros dos trabajaban por cuenta propia uno como alba- 
nil y el otro como pintor. En todos los casos el pûblico al cual prestaban servicios 
era preferentemente de compatriotas. 

La antiguedad de la migration de gentes del occidente hacia los Estados Uni- 
dos, la instalaciôn definitiva de muchos de ellos alia ; su presencia — y demanda — 
en todos los âmbitos de la economia estadounidense y el surgimiento de un mercado 
de trabajo mexicano han creado y mantenido redes que promueven el intercambio 
continuo de informaciôn, bienes y personas entre ambos pafses. Asi no es extrarïo 
que un obrero de Guadalajara sepa, en cualquier momento, como andan las cham- 
bas en Los Angeles o lo manden llamar de urgencia sus parientes que viven en 
Chicago para algûn trabajo. De hecho, el mercado laboral de las gentes del occidente incluye 
lo mismo el pueblo que Guadalajara y la region norteamericana donde estân asenta- 
dos sus parientes o paisanos. La opciôn por irse al otro lado, en un momento u otro, 
va a depender de multiples factures pero no del desconocimiento de oportunidades 
de alla o la imposibilidad de cruzar la frontera. 

LA OFERTA Y SUS BEMOLES. 

Histôricamente la oferta de mano de obra ha estado relacionada con la situation 
imperante en el medio rural. La concentration de la propiedad, los despojos y el 
mismo desarrollo del capitalismo en el campo operaron como catalizadores del pro- 
ceso migratorio. 

A fines del siglo XIX la situation del campesinado mexicano no podia ser peor. 
Una inmensa mayoria de campesinos sin tierra, otros muchos atados a las haciendas 
como peones acasillados, unos cuantos con tierras de temporal y la mayoria sufrien- 
do pesimas condiciones de vida, trabajado y salarios. 

Del occidente salian trabaj adores para Veracruz, Campeche, Tabasco, Caxaca, 
Chiapas y Colima. El capitalismo agrario mas desarrollado requeria temporalmente 
de amplio contingentes de trabajadores agricolas. Al parecer la necesidad de mano 
de obra y las condiciones de trabajo eran taies que existian reglamentaciones y contra- 
tos establecidos y definidos con las autoridades municipales y estatales, a las cuales 
tenian que sujet arse los contratistas y enganchadores. 

En el distrito de Zamora, en 1905, la prefectura politica expidiô un reglamento 
«tendiente a evitar los abusos que cometian los contratistas de trabajadores para 
vias férreas o fincas de campo, dejando de cumplir los ofrecimientos que hacian y 
abandonando a los contratados en situaciones aflictivas en extranos lugares » (El 
Heraldo de Zamora, 19 de febrero de 1905). Al parecer, en algunos casos, se acatô 
el reglamento, Asi salieron en septiembre de 1907 setenta y cuatro jornaleros a una 
finca tabacalera de Tuxtepec, Oaxaca : « cada jornalero va a ganar 50 centavos diarios, 
se le darân alimentos : desayuno, comida y cena, tendrân asistencia médica gratis 
en caso de necesidad y los gastos de transporte de ida y vuelta serân por cuenta de 
la finca» (lb. 29 de septiembre de 1907). Tras la caida de la dictadura y el inicio 
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de la fase armada de la revolution se acabaron los contratos para trabajar en el ferro- 
carril y se hizo mas dificil el trabajo en las fincas. Sin, embargo, ya se habia iniciado 
veinte afîos atrâs la costumbre de ir a trabajar al norte. 

Para la migraciôn a los Estados Unidos también habia engachadores y contra- 
tistas, pero lo que mâs llamaba la atenciôn a la sociedad en general era la gran candi- 
dad de dinero que enviaban los migrantes. La prensa de la época reportaba la Uegada 
de miles de pesos por mes a las oficinas de correo : « hace unos seis arïos que se ha 
incrementado el numéro de braceros mexicanos. Van a la vanguardia Purépero, 
Chilchota, Tangancicuaro. Solamente en la primera de dichas poblaciones se paga 
mensualmente por la administration de correos de veinticinco a treinta mil pesos » 
(El Heraldo de Zamora, 31 de octubre de 1909). La emigraciôn a Estados Unidos 
se evaluaba positivamente : « nosotros abogamos porque esto es bueno y debe ser 
imitado y cuando nos proponemos publicarlo es porque creemos que interesa a 
nuestros gobiernos y a los agricultures e industriales que hasta hoy se han hecho el 
sordo y nada han querido hacer por aumentar sueldos y salarios » (Ib. 14 de noviembre 
de 1909). Si bien las razones econômicas siempre han tenido un gran peso, en los 
asuntos migratorios, a partir de la revolution, influyô también la situation politica. 

Durante toda la década del diez al veinte la crisis politica fue un motivo mâs 
para emigrar. Ciudades como Mexico o Guadalajara recibieron amplios 
contingentes de poblaciôn que huia del campo (Riviere D'Arc, 1973 : 90) y hacia los Estados 
Unidos fue a parar otro tanto. Para Gamio hubo una relation directa entre las crisis 
politico militares de ese decenio y el increment o en el volumen de la migraciôn 
international (1930 : 14). 

Durante la guerra cristera (1926-1929) que afectô de manera especial a los 
estados de Jalisco, Michoacân y Guanajuato salieron aûn mâs migrantes internos e 
internacionales de la region. La politica federal de « concentration » en las ciudades 
medianas y grandes forzô la migraciôn del campo a la ciudad. Y al igual que en el 
tiempo de la anterior revoluciôn, muchos optaron por irse al otro lado mientras 
durase el conflicto armado. De esto sacô ventaja un buen grupo de emigrados de 
los altos de Jalisco que ademâs de sobrevivir a la guerra, regresô con dôlares y, ante 
la falta de liquidez de los terratenientes locales, compraron ranchos o parcelas 
(Martinez, 1985 : 125). 

La aplicaciôn de la reforma agraria y el desarrollo del movimiento agrarista 
durante el cardenismo (1934-1940) afectaron también los patrones migratorios. En el 
occidente, el conflicto entre agraristas y opositores fue largo y desgastante. En casos 
de lucha abierta y oposiciôn a los planes de reparto los campesinos simplemente se 
quedaron sin tierra y no tuvieron mejor alternativa que migrar, como describe Reichert 
(1981) para un pueblo michoacano. En las amplias zonas donde cundiô el reparto, 
al parecer disminuyô temporalmente la tendencia migratoria (Riviere D'Arc, 1973 : 
90). En la zona de los Altos de Jalisco los hacendados prefirieron vender sus tierras 
antes que ser expropiados, de hecho existen muy pocos ejidos en la zona. Alli los 
migrantes provenientes del estrato jornalero o mediero siguieron saliendo aunque 
algunos utilizaron la migraciôn como medida de presiôn para mejorar sus condiciones 
laborales o contractuales con los grandes y pequenos propietarios (de Leonardo, 1978 : 
124). 

Asi, en el occidente la emigraciôn ha sido una forma bastante exitosa de eludir 
o resolver conflictos de tipo politico. Con la notable estabilidad politica posterior 
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no se encuentran desplazamientos niasivos motivados por razones politicas pero si 
numerosos casos de migraciôn por motivos politicos particulares o locales. 

En la década de los treinta se iniciaron adernas planes de colonizaciôn. En los 
estados de Guerrero y Oaxaca se tratô de localizar a una parte de los deportados 
a raïz de la crisis mundial pero, al parecer tuvieron poco éxito (Gonzalez, H. 1985 : 
149). Por el contrario los programas de colonizaciôn en la frontera norte encontra- 
ron amplia acogida : hacia alli se dirigieron cientos de campesinos del occidente del 
pais cuyo origen se puede detectar fâcilmente por los nombres de los ejidos que ha- 
cen referenda a los estados o pueblos de donde salieron. Con los arîos estos lugares 
se convirtieron en cabezas de puente tanto para la migraciôn hacia las ciudades fron- 
terizas como para pasar al otro lado. (Rionda, 1986.) 

Las décadas del cuarenta y cincuenta fueron arïos de crecimiento industrial y 
demogrâfico, tecnificaciôn agricola y maduraciôn del proceso de urbanizaciôn. La 
segunda guerra fue sin duda la ocasiôn para el despegue industrializador. La planta 
instalada que producia por debajo de su capacidad empezô a hacerlo a ritmos cre- 
cientes y los nuevos inversionistas aprovecharon el impulso y apoyo estatales a la 
industrializaciôn (Hamsen, 1980 : 78; Martinez del Campo, 1985 : 74). En la 
década de los cincuentas la concentraciôn industrial se manifesto con nitidez en el Distri- 
to Federal, Guadalajara y Monterrey, aunque su surgimiento como metropolis venia 
desde antes (Alba, 1979 : 91). 

En el medio rural del occidente también se experimentaron cambios 
importantes. En las zonas de riego predominaron los intereses privados y los cultivos comer- 
ciales ; en ciertos enclaves la producciôn ha estado determinada por los productos 
y precios de exportaciôn ; en las zonas temporaleras se ha mantenido la producciôn 
tradicional pero se nota una reducciôn del area cultivada debido al abandono de las 
tierras marginales. En zonas ganaderas se desarrollaron cuencas lécheras y poste- 
riormente en algunos lugares se incrementô la elaboraciôn de carnes y productos lâc- 
teos por pequerlos productores. En términos générales el jornalero agricola « viô 
reducirse casi a la mitad los dias de trabajo por arïo », de 194 a 100 dias como pro- 
medio (Centro de Investigaciones Agrarias, citado en Bustamante ; 1975 : 31). De 
uno u otro modo, tanto la « modernidad como el atraso » agricola fueron igualmente 
causas de migraciôn. 

En los ûltimos veinte arïos el medio rural del occidente reflejô la crisis del sector 
agricola nacional. Las causas se atribuyen tanto al atraso del sector tradicional como 
al estancamiento del sector moderno. Otros le achaean defectos a la estructura de 
la tenencia de la tierra y no falta quien le eche la culpa a los campesinos o al estado 
(Esteva, 1980). 

Para la década de los setenta Mummert (1985) constata una baja sensible de 
la participaciôn de la mano de obra masculina en el campo y también la creciente 
incorporaciôn de mujeres en las labores agn'colas, situaciôn que se explica, en parte, 
por la tendencia a que la mujer reemplace en el trabajo del campo a los varones que 
migran. Pero también se percibe un importante incrementô en actividades producti- 
vas de pequena escala, que son, a su vez, un reflejo del peculiar proceso de 
industrializaciôn que se vive en las principales ciudades del occidente. 
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CIRCUITOS MIGRATORIOS Y ESTRATEGIAS DE 
SOBREVIVENCIA 

Los cambios experimentados en el medio rural y la actual situaciôn de crisis en 
el campo han continuado alimentando los flujos hacia los Estados Unidos, ciudades 
médias y metropolis como Guadalajara (Arroyo, 1985; Winnie, 1984). 

Desde la perspectiva de las comunidades el trabajo de Massey, Alarcôn, Durand 
y Gonzalez (1985) precisan hasta que punto ei fenômeno migratoriô ha impregnado 
el medio rural y se manifiesta de manera cada vez mas significativa, en el medio ur- 
bano industrial. 

El estudio comprende cuatro comunidades, dos rurales : Altamira y Chamitlân 
y las otras dos urbano industriales : Santiago, un pueblo obrero cercano a 
Guadalajara y San Marcos un barrio enclavado en uno de los sectores populares de la misma 
ciudad. 

CUADRO N° 2 
MIGRACION INTERNA E INTERNACIONAL 

EN TRES PUEBLOS DEL OCCLDENTE 

Migraciôn a E.U 

Migraciôn interna 

Am bas 

No migran 

Total 

Altamira 

28.0 % 

30.5 % 

16.0 °7o 

25.5 % 

100.0 

Chamitlân 

56.5 % 

1.25 % 

11.5 % 

19.5 % 

100.0 

Santiago 

15.0 % 

33.0 % 

12.0 % 

40.0 % 

100.0 

Fuente : Massey, Alarcôn, Durand, Gonzalez. 1985 Cuadro 2.10. 

En las très comunidades, a las que hace refer encia el cuadro, la migraciôn 
interna e internacional ha constituido un elemento déterminante. Mas de la mitad de las 
familias entrevistadas tenïan uno o varios miembros de la familia con experiencia 
migratoria. No obstante, cada comunidad tiene un patron migratoriô diferente, en 
Altamira la migraciôn interna es tan significativa como la internacional mientras que 
en Chamitlân predominan los viajeros al norte. En Santiago, por el contrario, los 
mâs significativo es el trabajo en la localidad, dado su contexto industrial, pero no 
por ello déjà de salir la gente, tanto a Guadalajara como fuera del pais. 

En la gran ciudad, tampoco dejan de haber migrantes, fenômeno que podemos 
constatar desde diversos angulos. La encuesta realizada en San Marcos senala que 
una cuarta parte (24 %) de las familias tenian algûn miembro que trabajaba o habia 
trabajado en los Estados Unidos. Otros estudios, como el de Gonzalez Seguï (1984) 
revelan la presencia de muchos trabajadores con experiencia migratoria internacional 
en la rama de la metal mecânica, mientras que una encuesta realizada a industriales 
informa que el 15.6 por ciento de los propietarios de pequenas empresas urbanas, 
tenian experiencia migratoria internacional (Deprode, 1984). 
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Esta constataciôn general de la existencia del fenômeno se ratifica y se observa 
en toda su complejidad y dinamismo a través de estudios de caso. Numerosas fami- 
lias de los barrios populares de Guadalajara son al mismo tiempo inmigrantes a la 
ciudad y participes del mercado de trabajo urbano local, mantienen estrechos vincu- 
los con sus comunidades rurales de origen y aportan trabajadores a los Estados Uni- 
dos. La persistencia de la migraciôn a ese pais se explica, en parte, por lo mencionado 
anteriormente : demanda continua de mano de obra mexicana, cada vez con mayo- 
res requisitos de calificaciôn, la existencia de vinculos eficientes para trasmitir esa 
demanda, que por la propia migraciôn interna alcanza también a los que viven aho- 
ra en Guadalajara. Pero tiene que ver también con la estructura de oportunidades 
urbanas, los procesos de cambio que vive el medio rural y el carâcter de la migraciôn 
international. 

LA CIUDAD ENTRELAZADA EN LOS CIRCUITOS 
MIGRATORIOS 

Dos caractères definen la estructura industrial de Guadalajara : su especial 
vocaciôn para la producciôn de bienes de consumo bâsico para el mercado interno 
y una notable heterogeneidad industrial con una participaciôn muy significativa de 
unidades productivas de pequena escala — talleres — y trabajo a domicilio. Otra 
tendencia mâs reciente, se refiere al traslado, fomento o instalaciôn de una série de 
actividades productivas en el medio rural (Arias, 1985). 

La producciôn de zapatos, prendas de vestir, alimentos, joyas, muebles y otras 
manufacturas constituye uno de los renglones mâs fuertes de la producciôn de 
Jalisco y en su inmensa mayoria se fabrican en miles de pequerïos talleres. En 
Guadalajara, conviven y se complementan la fâbrica de calzado mâs grande de America Latina 
con los mâs humildes talleres zapateros ; la mâs moderna tecnologi'a para la elabora- 
ciôn de productos plâsticos y el trabajo domiciliar para el acabado o el empaque. 
Grande, pequena y mediana industria se articulan de multiples formas desde la ela- 
boraciôn de partes o acabados del proceso productivo hasta la transferencia de 
personal de una a otras, (Arias y Durand, 1985). 

Para iniciar un taller se necesita conocer el oficio, disponer de mano de obra, 
tener algo de capital y adaptar un local que puede ser la misma casa habitaciôn. Lo 
demâs se obvia por las caracten'sticas propias de los talleres que suelen ser clandesti- 
nos, y evaden los requerimientos fiscales, las normas de salubridad, la obligatoriedad 
del seguro social y la. afiliaciôn sindical. 

La estructura econômica de la pequena industria se rige por la lôgica de incor- 
porar mucho trabajo y poco capital. Ambos recursos : mano de obra y financiamiento 
tienen que ver con la migraciôn. 

Una forma de obtener mano de obra barata y dispuesta al trabajo es conseguirla 
en la familia o en la parentela del medio rural. Para lo cual sirven los contactos con 
el lugar de origen y las redes de relaciones ya establecidas entre el campo y la ciudad. 
Lo que aparece como un favor a parientes responde de hecho a la estructura 
econômica de los talleres que requieren de mano de obra abundante, que no se identifica 
mecânicamente con barata. En ocasiones trabajar en un taller puede ser mâs redi- 
tuable y compensatorio que tener una «planta» en una fâbrica. 
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Por su parte, la forma probada, mâs râpida y eficiente para conseguir dinero 
ha sido tradicionalmente la migraciôn a los Estados Unidos. Muchos migrantes se 
han ido con el objectivo especifico de ahorrar dinero para instalar un taller o poner 
un negocio independiente. No es raro el caso de familias donde uno de los miembros 
se va al norte para juntar dinero, mientras los hermanos o los hijos trabajan o apren- 
den el oficio, en espéra de instalar un negocio o montar un taller cuando el ausente 
regrese. 

También son conocidos los casos en que los migrantes se encargan de financiar 
a sus parientes la compra de alguna mâquina — de coser, tejer, pespuntar, etc. — 
que posibilita que alguno o varios miembros de la familia, reciban trabajo a domici- 
lio. En la prâtica se podria decir que estân generando oportunidades de trabajo en 
la ciudad. 

Otro objetivo prioritario de la migraciôn es afrontar el problema de la vivienda, 
lo que entra en el âmbito de las necesidades cruciales para la sobrevivencia urbana. 
En ocasiones se necesita de varios viajes o la participaciôn de dos o mâs miembros 
de la familia para poder comprar un lote y luego construir. La etapa de la edifica- 
ciôn suele hacerse con tiempo y esfuerzo de todos, pero muchos preveen destinar 
algûn cuarto para trabajo o dejar un espacio, en el frente, para dedicarlo a tienda 
u otro tipo de negocio. 

Una vez resuelto el problema de la casa propia esta se inscribe dentro de un pro- 
yecto mucho mâs amplio. Se convierte en un apoyo fundamental para la migraciôn, 
al permitir la llegada de parientes que vengan del medio rural, al otorgar seguridad 
y medios para corresponder a la hora del rotorno a los que estân fuera y al permitir 
nuevos viajes sabiendo que la familia queda en lugar seguro. Per otra parte, la casa 
facilita el desempeno de multiples actividades comerciales y productivas que van desde 
el trabajo a domicilio hasta la instalaciôn de una tienda taller o negocio. 

Aunque es propio del medio urbano popular incursionar en diferentes 
actividades comerciales (Alonso et al, 1980), en Guadalajara la dinâmica de la pequerïa empre- 
sa ha permitido a los sectores populares desarrollar un complejo sistema de 
comercializaciôn alternativo a los canales contralados por almacenistas y comerciantes. 
En ocasiones el productor se compromete a entregar toda la producciôn a un acapa- 
rador local o al que le facilitô financiamiento, pero tiende a utilizar diferentes meca- 
nismos de distribuciôn. Un primer destinatario es la misma familia que aprovecha 
sus relaciones en el barrio y con el medio rural para colocar sus productos. Sea que 
venda pequenos lotes, dé en concesiôn o comercialice directamente. 

No obstante la importancia creciente de Guadalajara en el complejo circuito de 
la migraciôn internacional cabe destacar que la ciudad no parece ser el eje principal 
de esta dinâmica. Los procesos migratorios se sustentan principalmente en las 
relaciones que estân ya formadas y definidas en el medio rural del occidente. Las 
carreras migratorias que se inician en la ciudad, en muchos casos, se insertan y dependen 
de circuitos pueblerinos. De este modo se realiza un especie de triangulaciôn entre 
el pueblo, la ciudad y los lugares de destino en los Estados Unidos. 

El medio rural ha sido la cantera fundamental que alimenta la migraciôn. Muchos 
se han ido a vivir a las ciudades pero también muchos mâs han preferido utilizar 
y maximizar las posibilidades que le ofrece su terruno. 
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Una forma exitosa de lograrlo ha sido adaptar y tuligar la migration de acuerdo 
a sus necesidades y recursos. Histôricamente se han empleado de manera selectiva 
o combinada ambas modalidades migratorias : la que se dirige al interior y la que 
se orienta al pais vecino. 

La migraciôn interna no supone mayores gastos ni implica demasiados riesgos. 
Por lo general los migrantes se apoyan en sus redes tanto para conseguir alojamiento 
como para encontrar empleo. Los objectivos a lograr suelen ser modestos, acorde 
con los salarios nacionales y con los costos que supuso. Pero permite la 
sobrevivencia del migrante y su familia y la consecuciôn de objetivos limitados. Las ventajas 
de esta modalidad migratoria empiezan a sentirse cuando los hijos e hijas se incor- 
poran al proceso y su aportaciôn significa un salario mas en el ingreso familiar. 

La migraciôn internacional se inscribe en la lôgica de la acumulaciôn râpida. 
Los altos gastos y los riesgos pueden ser proporcionales a las ganancias pero no a 
las espectativas. El que se va carga con la esperanza, el mito y la presiôn por hacer 
dinero. El éxito de muchos ha legitimado histôricamente la opciôn y ha minimizado 
los numerosos fracasos y problemas que acarrea. 

Al norte se van los jôvenes dispuestos a correr riesgos y aventuras y los que tienen 
necesidad : padres de familia con esposa e hijos que mantener. Cuando los hijos cre- 
cen y se incorporan al trabajo disminuye notoriamente la salida de los jefes de 
familia y empieza el turno de los hijos. Otros han hecho de la migraciôn su trabajo y 
migran en forma récurrente. 

Por lo general se prefiere salir por un tiempo que puede prolongarse algunos 
meses o arïos. Otros prefieren hacer varios viajes cortos de acuerdo a sus 
necesidades. Pero a casi todos acomparla la idea de volver. De ahï que siempre se tenga 
présente el propôsito de cumplir cierta meta o lograr determinado objetivo. Una vez 
resuelto el problema de la sobrevivencia las espectativas mas usuales giran en torno 
al problema de la vivienda y al de procurarse un medio de trabajo. 

Las inversiones de los migrantes han dinamizado notablemente la industria 
local de la construcciôn y el grado de urbanization de los pueblos del occidente. Con- 
secuentemente se han elevado los precios de los terrenos urbanizables y de las casas. 
Otro tanto ha sucedido con las tierras de labor. El incremento en el nivel de vida 
de los migrantes y sus familias se ha reflejado también en los nivelés de consumo. 
Autores como Wiest (1983), califican de «consumo conspicuo » muchos gastos de 
los que regresan del norte y se quejan de que muchos de ellos prefieren consumir 
en tiendas ubicadas fuera de la localidad. 

Sin embargo, se puede decir que las inversiones de los migrantes siguen un cur- 
so normal, van a lo seguro : tierras, casas y bienes de consumo duradero. Las 
inversiones productivas siguen un curso menos évidente y tienen necesariamente que ver 
con las posibilidades y los recursos propios y del medio. En zonas de riego y cultivos 
comerciales se ha notado una inversion frecuente en insumos y maquinaria agrïcola. 
No son menos los proyectos de carâcter agropecuario que tienen que ver con la crianza 
o engorda de animales y la elaboraciôn y comercializaciôn de productos pecuarios. 
En las areas donde se puede controlar la situaciôn directamente y se estima una buena 
probabilidad de éxito el migrante invierte sin dilaciôn. 
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Un nuevo campo para la inversion se ha abierto con el desarrollo y difusiôn 
de pequenas empresas en el medio rural, unas ligadas a la agricultura y otras de 
carâcter artesanal o industrial. Los migrantes que entran a este tipo de negocios lo 
hacen con dos puntos a favor : suelen disponer de espacio — casa-y de capital ini- 
cial. Falta conocer el oficio y relacionarse, lo que se consigue siguiendo el ejemplo 
y disponiendo de tiempo y esfuerzo, que no falta. 

Consecuentemente se ha abierto también un espacio en la distribution y comer- 
cializaciôn de lo que se fabrica y produce en el medio rural. Si antes llegaban pro- 
ductos por medio de parientes y paisanos ahora también se llevan mercaneias del 
campo a la ciudad utilizando los mismos conductos. 

En otros casos, por el contrario, los esfuerzos se dirigen a conseguir los medios 
que les permitan abandonar el terruno. La inversion, por tanto, se dirige hacia afuera, 
a comprar casas o terrenos en pueblos o ciudades vecinas o a procurar la forma de 
instalarse y trabajar de manera definitiva en alguna ciudad. 

Pero para poder lograr cualesquiera de esos objetivos no solo se requière ir al 
norte a trabajar. La experencia migratoria acumulada enseiîa que es necesario impo- 
nerse un cierto estilo de vida y cumplir ciertas normas y expectativas. Los que se 
van tienen bastante claro el panorama. Para ellos se trata de ganar en dôlares y gas- 
tar en pesos. Y para poder ahorrar, que es lo que permite cumplir con los objetivos 
propuestos, es preciso trabajar mucho y consumir lo menos posible. Esta precariedad 
de la vida alla favorece, sin duda, los planes de retorno. 

REDES SOCIALES Y MIGRACIÔN 

Pero ademâs los migrantes deben seguir cierto côdigo de conducta si quieren 
asegurar el éxito de la travesïa, la estancia y el retorno. Después de tantos arïos de 
experiencia, la migration ha dejado de ser una aventura aislada o individual para 
transformarse en un fenômene implicitamente normado que conlleva derechos y 
obligaciones, expectativas y sanciones. 

El migrante en todo momento se apoya y dépende de una amplia red de rela- 
ciones familiares y comunales. Para la salida requière del apoyo de su familia inme- 
diata, durante el viaje y en el lugar de destino consigue hospedaje, alimentos, dinero 
para gastos menores, asesoria para continuar el viaje o conseguir trabajo. Entre 
tanto la familia se encarga también de velar por el cuidado y manejo de las pertenencias 
y compromisos del que se ha ido. Todo este apoyo del que disfruta no es totalmente 
gratuito, aunque asi parezca exteriormente : es una ayuda a la que hay que corres- 
ponder, es un compromiso que supone reciprocidad. 

Porque todo este complejo, silencioso y eficiente sistema de apoyos funcionarâ 
siempre y cuando el migrante empiece a cumplir con sus obligaciones apenas consiga 
trabajo. Si es soltero, debe mandar dinero a su familia; si es casado debe enviar lo 
suficiente para el mantenimiento de sus hijos y esposa ; si ténia algunos objetivos 
precisos, debe empezar a materializarlos y se entiende asi mismo que esta obligado 
a colaborar econômicamente con los que comparte vivienda y alimentation en los 
Estados Unidos. Sobre la marcha un buen migrante debe ademâs mostrarse dispues- 
to a aceptar las presiones adicionales de su familia : préstamos, ayudas para estudio 
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o pago de medicinas u operaciones. Mediante la aceptaciôn de estas demandas el 
migrante consigue que toda su familia busqué lo mejor para el en cuanto a sus ahorros 
e inversiones, que esté dispuesta a trabajar en lo que le solicite a cada uno de sus 
miembros, que lo acojan sin presiones y con un sinnûmero de atenciones en sus 
visitas temporales o en su retorno delïnitivo. 

Pero si no cumple con los compromisos o con lo que su familia esperaba de 
él y se hace un « desobligado », se pondrân en acciôn una série de sanciones en todos 
los puntos de la red. Los familiares o paisanos de Estados Unidos, solidarios con 
los de Mexico, empezardn a regatearle los favores que le garantizaban una reproduc- 
ciôn barata, y por lo tanto, la capacidad de ahorro. Su familia en Mexico comenzarâ 
a despreocuparse de sus intereses y a sentirse liberada de compromisos con él a la 
hora de su retorno. Los migrantes que conocen muy bien estas reglas del juego pre- 
fieren aceptarlas con sus obligaciones y beneficios. Negarse a cumplirlas significa 
independizarse de la red y hacer peligrar su sobrevivencia en el extranjero y sus posi- 
sibilidades de retorno. 

Este complejo mundo de relaciones, cultura, ambiente y expectativas ligadas al 
proceso migratorio son una espeeie de modus vivendi que se ha infiltrado muy pro- 
fundamente en todos los âmbitos de la vida social y econômica del occidente, en 
especial en los sectores populares. 

La migraciôn ha tornado su lugar en el amplio espectro de actividades que se 
desarrollan para poder sobrevivir. Se ha aprendido a utilizarla y dosificarla segûn 
las necesidades internas. Al formar parte de las estrategias de sobrevivencia, la 
migraciôn ha quedado articulada en un ùnico mercado laboral, de tal modo que los 
sectores populares del occidente pueden recurrir a ella de manera selectiva o combinada, 
pueden migrar hacia el interior o ir.se mas alla de la frontera, hacerlo en etapas dife- 
rentes de la vida o simultâneamente, aprovechando familiarmente las oportunidades 
que ofrece el mercado de trabajo local, regional e internacional. 

Después de cien arïos de atender la demanda de trabajo nacional e internacional 
la sociedad occidental mexicana no ha quedado vacia ni desarticulada. A su notable 
capacidad de respuesta ante las exigencias externas ha correspondido, también, un 
esfuerzo inmenso por desarrollar lo propio. 
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Les circuits migratoires dans l'Ouest mexicain. 

Jorge DURAND 

Les récents travaux sur les migrations au Mexique soulignent le divorce entre les 
études des mouvements de population, internes et internationaux, et les limites des 
approches centrées sur les pays suit d'origine, soit d'arrivée. L 'analyse porte sur l'Ouest 
mexicain, où la migration est une vieille tradition, et où l'interdépendance entre les flux 
internes et externes est évidente. S appuyant sur diverses sources et statistiques, l'article 
montre l'importance des deux types de migration et les changements dans les facteurs 
endogènes ou exogènes qui ont affecté la vie et les mouvements migratoires de la 
population de la région. Le circuit migratoire n'étant pas seulement un flux de 
personnes, mais aussi de biens matériels et de capitaux, les villes, en particulier 
Guadalajara ont une importance stratégique. Elles remplissent diverses fonctions et sont 
devenues la colonne vertébrale du processus migratoire : centre d'attraction et d'« accueil » 
pour les migrants internes, elles sont aussi le lieu d'origine d'autres migrants, le point 
de départ pour l'émigration internationale et le milieu où se réinstallent de nombreux 
migrants d'origine rurale. Cette analyse de la migration, du point de vue de la ville, 
révèle que la conjonction de la tradition et de l'expérience migratoires avec 
l'industrialisation de Guadalajara a entraîné la réhabilitation des relations ville-campagnes et a 
permis le développement de multiples activités commerciales et de production qui 
impliquent à la fois les zones rurales, les villes et les points d'arrivée des migrants aux 
Etats- Unis. 

Migratory circuits in Western Mexico. 

Jorge DURAND 

Recent studies of migration in Mexico point out the divorce between analyses of 
internal and international population movements, as well as the limits of approaches 
which center their attention on either the sending or the receiving community. The 
analysis refers to Western Mexico, a region with a long migratory tradition, in which 
the interaction between internal and international migration is evident. Drawing on 
data from different sources and statistics, the essay demonstrates the importance of 
both types of migration, the changes in endogenous and exogenous factors which have 
affected the life and the migratory patterns of the population of this region. The 
migratory circuit being a flow not only of persons, but of goods and capital as well, the 
cities, specifically that of Guadalajara ou have a strategic importance. They fulfill 
various functions and have become the backbone of the migratory process : they serve 
as centers for attracting and « hosting >> internal migrants as well as places of origin for 
other migrants ; jumping-off points for international migrants ; and the milieu in 
which many returning migrants of rural origin settle. This view of migration from the 
vantage point of the city reveals how the confluence of the migratory experience and 
tradition with Guadalajara 's particular pattern of industrialization has transformed 
relations between urban and rural areas, contributing to the développement of a 
variety of economic activities which bind together rural regions, cities and migrants' 
destinations in the United States. 
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Circuitos migrantes en el Occidente de Mexico. 

Jorge DURAND 

Las trabajus recientes sobre el prohlema migratorio en Mexico y llama la aten- 
ciôn sobre la dicolomia existente entre las estudios migraiorios internas r las interna- 
cionales y sobre la parcialidad de enfoques que priorizan a la hora del anàlisis el lugar 
de origen o el punto de destina de lus migrantes. Se hace referenda al casa del 
occidente de Mexico, region con amplia tradiciôn migratona, donde es évidente la 
interconexiôn de los procesos migratorios internas e internacionales. Par media de 
diferenies fuentes y estadisticas se demustra la importancia de ambas modalidades 
migratorias v se sehalan los camhios e influencias endôgenas v exôgenas que han 
af'ectado la vida v el comportamiento migratorio de lus pabladores de la region. El 
trabajo prétende lamhién destacar la importancia de las ciudades, en particular 
Guadalajara, en los circuitos migratorios par las cuales no solo fluven personas sino también 
bienes, capitales y servicios, las ciudades se han convertido en ejes fundatnentales del 
proceso migratorio al cumplir diversas f'unciones foco de atracciôn v contexte) de asilo 
para migrantes internas, asi corno medio de origen de otros migrantes, lugar de 
transit o v punto de relorno para muchos migrantes de arigen rural que salen del pais o 
regresan a este. Al analizar la migraciôn desde la ciudad, se descubre corne la conjun- 
ciôn de la tradiciôn v experiencia migratorias v el peculiar proceso de industrializaciôn 
de Guadalajara, ha conducido a una verdadera rehabilitaciôn de las relaciones campo- 
ciudad v ha permitido desarrollar multiples actividades comerciales v productivas que 
invalucran las zonas rurales, las ciudades y los lugares de destina en las Esladas 
Unidos. 
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